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La escasez de agua dulce ha obligado a modificar las operaciones de una de las principales
vías comerciales del planeta. Menos precipitaciones significan restricciones para los barcos,
mayores costos logísticos y una nueva señal de cómo las variaciones climáticas pueden
tensionar infraestructuras diseñadas para otras condiciones.

El Canal de Panamá atraviesa uno de esos problemas que parecen difíciles de imaginar: una
infraestructura construida para conectar el océano Atlántico con el Pacífico puede ver limitada su
operación por algo tan básico como la disponibilidad de agua dulce.

La explicación está en el propio funcionamiento del canal. A diferencia de una vía marítima convencional,
sus embarcaciones deben atravesar un sistema de esclusas que funciona como enormes ascensores
de agua, permitiendo que los barcos suban y bajen hasta alcanzar los distintos niveles de navegación.

Para realizar ese proceso se requiere una cantidad considerable de agua dulce proveniente de los
sistemas lacustres y fluviales de Panamá. Cada tránsito implica utilizar agua que posteriormente termina
en el océano, por lo que la disponibilidad de este recurso es fundamental para mantener el ritmo



de operaciones del canal.

Cuando falta el agua, también se restringe el comercio
El problema adquiere una dimensión mayor cuando los niveles de los lagos disminuyen. La escasez no
afecta únicamente a las comunidades que dependen de estas reservas, sino que también puede limitar la
cantidad de barcos que atraviesan el canal y el peso que pueden transportar.

Durante los períodos de sequía, la autoridad del Canal de Panamá ha debido implementar restricciones
operativas para proteger las reservas disponibles. Esto puede traducirse en embarcaciones que reducen
su carga, mayores tiempos de espera o la necesidad de buscar rutas alternativas.

El impacto tampoco termina en Panamá. El canal es una pieza relevante de la navegación internacional y,
según el material analizado, por esta vía circula aproximadamente el 5% del comercio marítimo
mundial. Entre las mercancías transportadas se encuentran alimentos, combustibles, automóviles,
maquinaria, productos electrónicos y materias primas.

Para Estados Unidos la ruta tiene además una importancia particular. El material señala que cerca del 40%
de su tráfico de contenedores utiliza esta vía, conectando sus costas con importantes mercados
internacionales.

Las rutas alternativas tienen un costo
Cuando el tránsito por Panamá se reduce, las compañías navieras deben buscar otras opciones. Entre ellas
aparecen trayectos marítimos más extensos, el uso de otras rutas interoceánicas o una reorganización de
las cadenas logísticas.

El problema es que ninguna alternativa resulta gratuita. Los recorridos más largos implican mayor
consumo de combustible, más tiempo de navegación y un aumento potencial de los costos asociados a
tripulación, mantenimiento y seguros.

Además, la concentración de barcos en otras rutas o puertos puede provocar nuevos problemas:
terminales saturadas, retrasos y dificultades para movilizar contenedores. En última instancia, un
incremento en el costo del transporte puede terminar repercutiendo sobre importadores, fabricantes y
consumidores.

De esta manera, la falta de agua en un país puede terminar teniendo consecuencias mucho más
allá de sus fronteras, especialmente cuando la infraestructura afectada ocupa una posición estratégica



dentro del comercio mundial.

El clima pone a prueba una infraestructura centenaria
El Canal de Panamá comenzó a construirse a fines del siglo XIX y fue inaugurado en 1914, después de que
Estados Unidos retomara las obras iniciadas por Francia décadas antes. Su diseño convirtió al istmo
centroamericano en una de las principales conexiones marítimas del planeta.

Más de un siglo después, el desafío es diferente. La infraestructura sigue funcionando, pero las
condiciones ambientales que permiten su operación pueden verse alteradas.

El material relaciona esta situación con El Niño, fenómeno climático que modifica las condiciones del
océano Pacífico tropical y puede alterar los patrones de precipitaciones, temperaturas y vientos en
distintas regiones. En Panamá, uno de sus posibles efectos es una disminución de las precipitaciones
durante determinados períodos.

A esto se suma la preocupación por los efectos del cambio climático sobre el ciclo del agua, en un
escenario donde sequías, inundaciones, tormentas y variaciones de temperatura pueden aumentar la
presión sobre infraestructuras que fueron diseñadas considerando condiciones climáticas diferentes.

Una advertencia que trasciende a Panamá
El caso del Canal de Panamá expone una vulnerabilidad que puede repetirse en otras partes del mundo:
las grandes infraestructuras también dependen de los sistemas naturales que las rodean.

Durante décadas, el canal ha permitido reducir distancias, tiempos y costos para el transporte marítimo
internacional. Sin embargo, su funcionamiento requiere que exista suficiente agua para mover las
embarcaciones a través de sus esclusas.

La paradoja resulta evidente: una de las mayores obras de ingeniería construidas por el ser humano
depende de un recurso que ninguna obra de ingeniería puede fabricar a voluntad: la lluvia.

Cuando el agua disminuye, el problema deja de ser exclusivamente ambiental. También se convierte en
un desafío para el transporte, las cadenas de suministro y el comercio internacional.
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